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    PROLOGO




    En ocasiones la historia de una nación cambió de rumbo por la valentía de uno de sus ciudadanos o por la vileza de uno de sus líderes. Los pueblos reaccionan de formas distintas frente a sus opresores. La obediencia ciega de la Alemania Nazi, llevó a un país culto a la más absoluta ruina moral y a su devastación.




    El buenismo de las democracias occidentales de la época, con sus confiados gobiernos, terminaron por no poder evitar el desencadenamiento del conflicto bélico más demoledor de la historia de la humanidad. Los hombres que con valentía altruista combaten la tiranía , impiden que la civilización retorne a las cavernas. Tiranías que terminan por anular la voluntad de sus subyugados y que pretenden acotar el libre pensamiento y las creencias, conduciendo al dúctil pueblo al redil político de las más oscuras ambiciones.




    Quizá las oportunidades con las que cuenta un solo hombre o un puñado de hombres frente a una organización tiránica no estén rodeadas de un aura moral envidiable, quizá el fin perseguido sea un camino angosto salpicado de sangre, quizá la voluntad del bien se vea manchada por una violencia no deseada. Cuando la picadura del escorpión es inevitable el sacrificio del arácnido es el mal menor.




    “El veneno del escorpión rojo” es una intrigante novela donde se narra como el ser humano, libre por derecho, se involucra en una espiral de locura buscando desesperadamente el camino de la libertad individual y el derrocamiento del poder abusivo.




    Dejo la interesante trama de esta nueva novela de don Roque, a la interpretación libre en lo político- como no podía ser de otra forma-, y a la segura satisfacción literaria a su lector. Confiando en cualquier caso, que su narrativa es una simple expresión, un grito al aire de un pensamiento puro y bienintencionado.




    Agradezco la confianza del autor, -tan sólo avalada por su amistad-, por el encargo de este sencillo prologo.




    Deseo que su voluntad literaria sea recompensada por el seguro éxito de esta su nueva novela “El veneno del Escorpión Rojo”.




    Jorge Sánchez Griñán.
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    -INTROITO-




    Pensé en los seres vivos habitantes del planeta, su agresividad, instintos, peligro para otras especies y en las formas de coexistencia y legítima defensa.




    Tales ingredientes los consideré apropiados para dar cuerpo y forma a una novela en la que, parafraseando lo advertido en la película “Rasputín y la zarina” (1932), afirmo: “Los personajes, nombres y actos relatados, son ficticios. Cualquier parecido con personas vivas o muertas y hechos reales es pura coincidencia”.




    Al tratarse de una novela, si encuentra similitud con algún país, personas o realidad concreta, será culpa de su maravillosa imaginación.




    Procuré informarme respecto a cuales pudieran ser las especies animales más peligrosas y escogí el escorpión rojo, común en la India; su veneno ataca corazón y sistema nervioso a la vez. Acumula en su haber más de cinco mil muertes anuales.




    Me asombra la especie primera en tal ranking. El más asesino con sus semejantes y el resto de seres vivos es el ser humano; causante de la extinción de entre doscientas y dos mil especies al año, según datos de WWF.




    El siglo XX pasará a los anales de la historia como uno de los más sanguinarios a causa de totalitarismos comunista, fascista y nacionalista, con dictaduras de nefastos resultados junto al colonialismo y a las guerras costaron la vida a ciento veinte millones de personas, aproximadamente.




    Es atroz el número de muertes provocadas, entre otros, por Mengistu Haile Mariam (Etiopía), Kim Il Sung (Corea del Norte), Saloth Sar (Camboya), Leopoldo II (Bélgica), Adolf Hitler (Alemania), Josef Stalin (Unión Soviética) y Mao Zedong (China). Si hubiesen sido eliminados antes de llegar al poder, ¿cuántos millones de vidas salvadas?.




    A veces, el instinto de conservación, unido a otras circunstancias, puede inducir a lanzarse sin miramientos contra el tirano hasta eliminarlo, sin importar apostar la vida en el empeño.


  




  

    I.- TERRENO BALDIO




    La historia de la humanidad es una constante reiteración de ciclos más o menos extensos durante los cuales las escenas del teatro de cada estado, nación o país se representan con cierta similitud, cambiando escenarios, actores, decorados pero, en general, respetando el texto de la obra original.




    El viejo rancio país donde se desarrolla la presente historia, no exenta de realidad ni ficción, podría ubicarse en cualquier continente pues, versiones muy similares se encuentran sin esfuerzo alguno a lo largo y ancho del planeta.




    Concretamente en esta imaginaria nación, tras abundantes avatares, se había llegado a alcanzar un nivel de vida tan deseado como a veces envidiado; incluso hasta pretender, desde dentro y fuera de sus fronteras, vilipendiarlo, desacreditarlo, destruir lo conseguido sin escatimar desprecio, mezquindad, maldad cainita. No en vano, odio, rencor, ansia de poder y tiranía, entre otros pecados, tristemente forman parte de un nada digno ni respetable patrimonio histórico de la humanidad.




    Corría el siglo XX, a modo de ejemplo, cuando nuevamente volvería a repetirse la historia; después de la calma, una vez más se avecinaba tempestad por un negro horizonte próximo. Quienes con alternancia habían gobernando dentro de un orden más o menos democrático, no habían cejado en su empeño de afanar, amasar injustas riquezas a base de sangrar a los obligados a pagar impuestos, incluso confiscatorios; durante un periodo de tiempo, ese dinero público que “no es de nadie”, se recolocaba en entidades financieras expertas en blanqueo de capitales y blindadas a cal y canto para beneficio exclusivo de quienes, ¿gobernando?, sin el menor escrúpulo habían hecho de la corrupción y nepotismo su modus operandi, distribuyendo lo afanado a los trabajadores y contribuyentes entre familiares, amigos, allegados, correligionarios y sirviendo de subvención a sus partidos impunemente. Los más osados alardearían sin escrúpulos de sus mansiones, cuadras de caballos, yates, propiedades en Marruecos o Venezuela, así como de otros lujos al alcance de pocos.




    En algún significativo supuesto hubo degenerados ladrones de guante blanco que, a base de corrupción, no dudaron en esquilmar también entidades financieras dirigidas por delincuentes políticos en grave perjuicio de ciudadanos que, ingenuamente, depositaron en ellas sus ahorros; tampoco importó, luego de tanto latrocinio, acudir a “papa Estado” inyectándoles increíbles sumas para su rescate con cargo a los de siempre; una nimiedad comparada con un tres por ciento cualquiera.




    Ciertamente en este idílico país de ensueño e insomnio, también de bostezo, cualquier partido o partidillo que hubiese alcanzado suficiente cota de poder, transcurrido el periodo ocupando las poltronas distribuidas en toda su geografía, se disponían a pasar a la oposición previa recolección corrupta de su podrido botín; no sin antes hacer uso de las puertas giratorias instaladas con la perversa intención de acomodar a tan loables padres de la patria en cargos de prestigio, Consejos de Estado y de Administración en importantes empresas, percibiendo remuneraciones sin responsabilidad de ningún tipo. Sería un modus operandi pergeñado minuciosamente por quienes, a la postre, tras su estancia en el sucio mundo de la vertiginosa política, vendrían a disfrutar las prebendas.




    A partir del inicio de la primera escena de la obra teatral, todos y cada uno de los aspectos, elementos imprescindibles para lograr un clamoroso éxito, habían sido pensados, estudiados, diseñados con absoluta precisión; de esta manera, poco a poco, desde los altos estamentos del Gobierno y Legislativo, pasando por educación, información y propaganda, fueron maliciosamente adaptados; siempre pensando en la perra idea de lograr hacer del pueblo llano, bueno e ingenuo votante, simples marionetas, voceros, exaltados defensores de absurdas falacias e inexistentes derechos, dispuestos a enarbolar banderas de cualesquiera colores y variopintos pensamientos para, entre otras cosas, arrear con las astas a quienes se atreviesen a discrepar de sus opiniones; ello en evidente desprecio a la más absoluta de las libertades pues, sabido es que cualquier (escorpión) tirano, será lo primero en eliminar del conjunto de los derechos fundamentales reconocidos.




    Actuando de tal manera desde las altas esferas del poder del Estado ostentando todas las potestades determinados partidos alternativamente, a veces, con el apoyo (bien pagado) de aquellos cuyos votos serían precisos si querían lograr una estable mayoría necesaria a fin de llevar a buen término su loado proyecto político, se irían colocando apresuradamente y sin pausa las piedras angulares y cimientos precisos para sustentar malvados proyectos degenerativos, de empobrecimiento generalizado dejando a salvo, por supuesto, el particular corralito de los depredadores. En consecuencia, con la lección bien aprendida, unos y otros se encargaron de aniquilar la división de poderes (pobre Montesquieu), convirtiendo en sumisos a los pastores vigilantes del rebaño (el Judicial), colocando en sus mejores puestos a simpatizantes, correligionarios, amiguetes capaces de ser, al fin y a la postre, sus fieles protectores dispuestos a evitarles, llegado el caso, vergonzosos procesos judiciales si algún día sus felonías llegasen a ser descubiertas. Precisamente para ello, el Fiscal General del Estado pasaría a ser el del Gobierno.




    En otro orden de cosas los restantes dos poderes se organizarían adecuadamente a fin de taparse entre sí todas sus vergüenzas dejando, a modo de burdo despiste, aparentes refriegas parlamentarias que no pasarían a mayores; logrando continuar embaucando, hipnotizando al parvo votante y sufrido contribuyente garantizándose con ello la fidelidad del voto en los siguientes comicios. En una palabra, parecía funcionar como un reloj de precisión, de alta gama; el “hoy por ti y mañana por mi”. Así de sencillo.




    Desde el principio de la aventura de quienes terminarían siendo protagonistas, aquellos poderes legal y democráticamente establecidos, dentro de su estrategia, tendrían previsto manipular sin vergüenza la información, a base de dominar el mayor número de medios posible a la vez que amordazar a quienes resultasen hostiles o simplemente fuesen disidentes, aniquilando el derecho a la libertad de expresión.




    A través de tan perversa conducta, la ciudadanía recibiría las noticias consideradas convenientes y no otras; contadas sin veracidad ni escrúpulos, convirtiendo verdades a medias en las peores mentiras con el fin de mantenerla sumida en la más absoluta desinformación; elemento necesario e indispensable para una, nada complicada, posterior manipulación de sus ingenuas voluntades.




    Desde un ángulo distinto debería procurarse alcanzar otro objetivo, quizá el más perverso de todos: convertir la docencia en una deplorable máquina de adoctrinamiento a base de sembrar en las mentes más puras e inocentes, en vez de cultura, educación y sapiencia, semillas nacionalistas, de odio, sexismo; determinadas teorías políticas de evidente corte dictatorial y conceptos mal entendidos de diversidad, igualdad o dignidad; al mas puro estilo del Führer Adolf Hitler (…Tu no piensas como yo, pero tus hijos me pertenecen…). Increíble pero tan real como la vida misma. ¿Quién lo diría?




    Todo ello con el pernicioso fin de transformar inmaculadas mentes en adocenados borregos obedientes, sencillos de manejar a base de zanahoria y palo, impidiéndoles crecer y desarrollarse libremente. Todo ello debidamente condimentado con un adecuado Código Penal en el cual cupiesen determinadas conductas como delictivas mientras otras dejarían de serlo, con la malvada intención de salvaguardar actividades y gestiones de quienes se encargarían de dirigir el cotarro. Como guinda coronando tan podrida tarta, quedarían las disciplinadas fuerzas de seguridad con adecuados mandos al frente, de forma que todo quedase atado y bien atado, cerrando el círculo para evitar a los borregos abandonar el redil so pena de ser sacrificados.




    Esta ardua labor llevaría su tiempo, no en vano un buen cesto se elabora a base de los mejores mimbres, de igual modo que dan mejor vino las cepas viejas. Así es; durante, al menos, cuarenta pacíficos años, aproximadamente, fue tejiéndose la tela de araña que conduciría a nuestros protagonistas a serlo sin siquiera haber imaginado jamás cuanto pudiera depararles su existencia futura. Ciertamente la labor de zapa fue realizándose paulatinamente por cuantos se alternaron en el Poder Ejecutivo de la nación; en ocasiones con mala fe y ensañamiento; otras, negligencia, necedad, falta de miras y falso buenismo a la hora de gobernar; entre tirios y troyanos irían preparando el terreno para nefastos proyectos y finalmente, como vulgarmente se dice, “entre todos la mataron y ella sola se murió”.




    Siempre, claro está, con sus estrechas miras puestas en amarrarse al sillón descaradamente, al palacio presidencial, coche oficial y demás prebendas; disfrutar lo afanado y las fortunas conseguidas engañando a la ciudadanía y cobrando suculentas comisiones. Tal torticera y canalla forma de actuar, a modo de bumerán, en algún momento devolvería el daño causado aunque, ¡claro!, los vidrios rotos serían pagados por los habituales incautos, el pueblo llano, a base de opresión e impuestos confiscatorios.




    A veces, como ocurriría en este imaginado país, una extraña conjunción o superposición planetaria (algo visionado tiempo atrás por iluminado político de otro territorio independiente al de esta novela) vendría a pergeñar cuanto sería preciso para hacer efectiva la conversión de un terreno de labor, rico en nutrientes, capaz de producir buenos frutos, en un erial abandonado, campando a sus anchas broza, espinos, zarzas y otra maleza; baldío, muerto, como el bosque tras un incendio provocado o fortuito.




    Lograr arruinar frondosas tierras no es tarea baladí; iniquidad, desidia y otras conductas aberrantes propias de la especie humana sin distinción de sexo ni lugar de nacimiento, son precisas para conseguir el deterioro del entorno, pudiendo llegar a hacer inhóspito el más idílico de los paraísos terrenales.




    Algo parecido era lo que estaba aconteciendo en el presente supuesto donde el ambiente estaba cada vez más enrarecido siendo, pasotismo, envidia, vanidad, odio, gandulería y otros contaminantes diversos quienes, sin a penas darnos cuenta o tal vez si, estaban minando fundamentales principios básicos para una vida sostenible en orden y armonía. Se preparaba el terreno con la progresiva desertización espiritual de sus habitantes, algo preciso, necesario si querían llevar a cabo una maquiavélica transformación y dar al traste con su civilización, historia, cultura o forma tradicional de vida.




    De esta perniciosa manera comenzaron a surgir movimientos, en principio justos, pacíficos, terminando siendo estandartes exclusivos y excluyentes de cierta corriente política, cuya única finalidad sería intentar aplastar al oponente. Tan es así que, utilizando ciertas simientes no contrastadas ni reconocidas por algún estamento internacional dedicado a tal cuestión, se empezó a sembrar sentimientos entre ecologistas y animalistas que no están nada mal pues, bueno será mirar también a favor de los animales, naturaleza y adecuada protección en justa medida pero, teniendo en cuenta la relación del ser humano con el resto de especies. Claro que la cuestión, pese a ser razonable, no tardaría en comenzar a radicalizarse y absorberse mayoritariamente por cierta ideología entre morada y roja. Es demasiado sospechoso cómo, la izquierda de aquél país acaparaba tan noble movimiento para convertirlo en arma arrojadiza contra la más democrática oposición tachándola de conservadora o fascista.




    Hacer obligatorio lo de comer vegetariano, de momento no se había planteado pero, eso si, cualquier actuación relacionada con el mundo animal que pudiera tener la menor reminiscencia cultural, histórica o simple tradición deportiva del país, se pondría en entredicho e inmediatamente sería rechazada hasta intentar su prohibición; evidentemente, siempre y cuando no tuviese que ver con otra cultura distinta; musulmana, a modo de ejemplo.




    ¡Claro!; negar la multiculturalidad o el rechazo al islam estaría mal visto por la chusma promotora de tales ataques. En consecuencia, a partir de un determinado momento, se comenzaría a demonizar cualquier manifestación relacionada con espectáculos en los que interviniesen animales, llegando a prohibirse; razón lógica para la eliminación de zoológicos y ciertas actividades circenses. La caza también debería impedirse pues, atentaría de forma directa contra legítimos derechos de los animales. Las consecuencias positivas o (sin duda) negativas para la propia fauna y flora, importaría un carajo; lo fundamental era prohibir cuanto al antojo del memo colectivo, patrocinado ya por la corriente radical de izquierdas, se considerase atentatorio contra cualesquiera especies; habría quien pretendería que no se ordeñase a las vacas o que los gallos no copulasen con gallinas. ¡Manda cojones!




    De momento no se meterían con la pesca deportiva; tal vez debido a no estar enraizada en la historia y cultura nacionales. Tampoco les importaba un carajo cuanto en esta materias se hiciese o pensase en otros países del entorno ni de distinto continente. Al fin y al cabo, como en el campo de la contaminación, sería más cuestión de hacer ruido, hipocresía pues como en casi todo, los hilos de las marionetas los mueve siempre el poder orientado y dirigido por oscuros deseos que nunca se sabe de quien dependen; no obstante, habrá intereses económicos de por medio, impávidos a cuanto de malo pudiera acontecer a otros, siempre y cuando no fuesen ellos los perjudicados. ¡Qué cerdos!




    En definitiva se trataría de uno de los temas a tener en cuenta con el perverso fin de desestabilizar, crear bandos de buenos y malos ciudadanos en función de que aceptasen como borregos las nuevas ideas y mandamientos o se opusiesen a ellos; razón por la cual, entre otras cosas, se les señalaría como reaccionarios, machistas o fascistas. Cierto porque, la palabra “facha”, pese a ignorar como necios babosos su verdadera procedencia y significado, las rancias izquierdas totalitarias de toda la vida se habrían apropiado en exclusiva del vocablo y de esta forma descalificaban a cuantos no estuviesen conformes con sus ideas pues, solo ellos estarían en posesión de la verdad absoluta mientras el resto pertenecerían a raza inferior.




    Adrián, era el menor de cinco hermanos, hijo de un importante carnicero llegado del norte a la capital en los años setenta, logrando hacerse un hueco en el gremio gracias a la excelente calidad de sus productos cárnicos, en especial el vacuno. Su padre disponía de tres establecimientos, el más destacado en el mercado de importante barrio señorial. Se trataba de una familia de clase media, trabajadora, acomodada. No es de extrañar pues, a base de esfuerzo, sacrificio y poco dormir, había logrado montar el próspero negocio y sacar adelante una familia. Como bien solía repetir a sus hijos: “El trabajo dignifica a la persona y la holganza la degrada”. Todos pasarían, durante el periodo de vacaciones, un tiempo en alguno de los negocios; sobre todo para enseñarles a conocer la vida desde la perspectiva de las obligaciones y sacrificio. Eso curte más que la Universidad, comentaba frecuentemente el pater familia a sus vástagos.




    Tipo afable, había heredado el carácter de su padre, también la afición a la caza y el tiro olímpico. Pudo llegar a ser medallista o destacado profesional; verdadera lástima haberse dejado llevar por primitivos impulsos mezcla de amor, valor, odio y cierta dosis de un mal entendido radicalismo, en este caso generado por causas totalmente ajenas a su voluntad.




    Entre el círculo de amigos destacaba por su simparía, dispuesto en todo momento a ser el primero en ayudar a quienes pudieran necesitarle; sin alma de líder, aunque capaz de convencer con facilidad de expresión al grupo si se lo proponía; su entusiasmo y seguridad transmitía confianza. Amante de la vida al aire libre, compaginaba acampadas, alpinismo y tiro olímpico siendo quien se encargaba de organizar las aventuras.




    Volviendo al tema, la captura de presas para el escorpión, supone la posibilidad de sorprenderlas, inyectar su veneno, paralizarlas si son grandes o matándolas en el supuesto de ser pequeñas; luego la ponzoña comienza a descomponer y licuar su interior dejando listo el manjar para ser succionado por el arácnido asesino.




    Como determinada calaña política de aquél imaginario país, esta especie animal tiene dos formas de capturar a sus presas. Una de ellas se basa en la decisión y salir al acecho pues, son capaces de introducirse en madrigueras de roedores y lagartijas. La otra consiste en quedar pacientemente camuflado esperando ver aparecer confiada la presa y sorprenderla. Se trata de un proceso ventajoso para un animal capaz de controlar su metabolismo.




    Su gran parecido a la mentada clase política llega a ser considerable; por ejemplo, el exoesqueleto es tan duro que le permite defenderse de posibles depredadores. Utiliza su coloración y fluorescencia para mezclarse fácilmente con el entorno, siendo también mecanismo de defensa ya que, llegado el caso, amenazante, avisa a sus enemigos de lo que se les puede venir encima. La forma de su cuerpo le permite deslizarse y esconderse si lo estima preciso; clarísimo ejemplo de cuanto acontece con la espuria clase política de espíritu dictatorial, capaz de hacer lo que fuese preciso para alcanzar sus vanidosos propósitos, camuflándose como lobos en piel de oveja.




    Con asombrosa similitud, en este supuesto, la peligrosa especie política no dudaría en inyectar su letal toxina en la mente de los ciudadanos utilizando mecanismos seguros para ellos y precisos a fin de lograr sus objetivos. Tan es así que vendrían a usar otra nueva variante, en este supuesto en forma de un feminismo degenerado, radical, extemporáneo y dominado por el macho alfa.




    Desde destacadas esferas del poder público, en base al lamentable y jamás deseado incremento de mujeres muertas a manos de sus parejas, adecuadamente camuflada se planeó diseñar y crear abundantes asociaciones “feministas” tendentes a defender derechos absolutamente legítimos; algo, a priori tan loable como justo, digno e incluso necesario si todo se realizase de manera correcta y adecuada. Posteriormente, tras una organización un tanto sospechosa, se dotarían de millones de fondos públicos que, sin ningún pudor, serían utilizados para engrosar las cuentas de dirigentes y ”dirigentas” del partido, no a la primordial finalidad donde solo llegaban las migajas. La ayuda a víctimas jamás superaría el tres por ciento de la dotación presupuestaria. Era preciso dar a las mismas el pertinente barnizado político del color de los partidos patrocinadores de izquierdas; así, quedarían tan apesebradas y sumisas como cualesquiera otras organizaciones dependientes de la clase política totalitaria. Entre sus finalidades oscuras figuraría un descarnado y degenerado odio hembrista a los machos, por supuesto a los de su misma nacionalidad y diferente ideología pero no a otros pues, al llamado macho alfa se le consentiría cualquier desmán. Conforme a consignas recibidas, debían abstenerse de hacer manifestaciones cuando la llamada violencia de género proviniese de varones inmigrantes, sobre todo si eran de países musulmanes pues, en estos casos, debido a oscuras razones, debían pasarse por alto mirando para otro lado. Eso si, tratándose de nativos, se organizarían y llevarían a cabo radicales protestas hasta sus últimas consecuencias, incluso ante las sedes judiciales presionando con el fin de lograr severas condenas. Claro que, si la violencia de género era inversa, de mujer a hombre, de mujer a mujer o de madre a hijos, se dejaría pasar por alto. En una palabra, lo fundamentalmente pretendido por aquél malvado poder podía adivinarse sin esfuerzo; crear bronca entre ambos sexos de origen nacional dejando de lado a inmigrantes legales o no; en otro orden de cosas, a base de fascinantes cantidades de dinero en subvenciones, cautivar el voto de las mujeres dando a entender que el único y verdadero salvador del sexo femenino era, sin lugar a dudas, el P.C.R. (partido comunista radical) y sus adláteres. Sería otra manera de sembrar crispación y odio entre la población, capaz de llegar a degenerar el sistema legítimamente constituido.




    Además, de manera más solapada, con mayor dosis de mala leche (si cabe) se intentaría lograr a medio o largo plazo, aniquilar la fundamental cédula de la sociedad, es decir, la familia. Para ello, juntamente a lo anterior, amen de estigmatizar a la religión católica, el Poder Legislativo se encargaría de elaborar nuevas leyes capaces de convertir a los hombres en auténticos monigotes indefensos a poco que su pareja presentase la más mínima denuncia por amenazas, malos tratos, o similar. También serviría a tan deleznable finalidad la utilización de los hijos menores de edad a modo de piedra arrojadiza contra su progenitor masculino; se radicalizaría el tema con un enfrentamiento machismo hembrismo donde primase, por encima de todo, el odio al denominado macho dominante, creador del patriarcado. Llegado el momento de haber destruido la familia como tal, se habría dado un paso de gigante para implantar la dictadura marxista ansiada por el P.C.R. y otras diabólicas fuerzas políticas.




    Aquellos miserables gobernantes lo tenían asumido y embaucado al personal femenino que, como la mejor avestruz, escondía la cabeza cuando alguna vez, los medios de comunicación difundían noticias relativas al trato dado a la mujer en la mayoría de países musulmanes en los cuales, pese a llevarlas tapadas hasta el moño, les estaba permitido maltratarlas, azotarlas e incluso lapidarlas ante la mínima duda de adulterio o violación jamás querida por ellas. Tanta mezquindad, debido a haberles sido tapados los ojos y a su idiotez, no serían capaces de verla las pérfidas guarras feministas las cuales, a pies juntillas, seguirían las instrucciones recibidas de quienes derrochaban millones destinados a tenerlas aborregadas, sumisas, convertidas en pura escoria.




    Aquél perverso atajo de impresentables se encargaría de modificar el Código Penal a su antojo y de tal manera, dar entrada a nuevos delitos con escalofriantes penas para los culpables pues, dejando de ser presuntos, ya se encargaría la plebe femenina y degenerados periodistas, de estigmatizar tales conductas públicamente, pasándose por su felpudo la añorada presunción de inocencia; el juicio paralelo de los apesebrados medios de comunicación, unido a las callejeras presiones de las adoctrinadas feministas (ya comenzaba a llamárseles feminazis) harían imposible una justa defensa de quien se viese obligado a sentarse en el banquillo si se trataba de un nacional; en el supuesto de ser inmigrantes legales o no, sería harina de otro costal.




    Admirar la hermosura de una mujer o lanzarle un requiebro pasaría a mejor vida; aquella turba femenina confusa, populacho en desorden con tetas y felpudo al aire, no dejaba de considerarlo un sucio abuso machista agresivo e indignante, consecuencia de un patriarcado aberrante merecedor de la mayor condena. Es decir, en este aspecto, el imaginado país se estaba pareciendo cada vez más a una dictadura campando a sus anchas. Con una particularidad, lo llegado de países musulmanes donde la mujer es un objeto, se consideraba positivo, estaba bien visto, pretendiendo imitarlo en ciertos aspectos.




    Lázaro y Nieves eran hermanos, ella dos años menor que él; hijos de una modesta familia, trabajando el padre en el servicio municipal de recogida de basuras, amen de hacer cierto tipo de “chapuzas” de albañilería en sus horas libres; mientras, la madre, al margen de criar y cuidar de sus hijos, dedicaba el tiempo a limpiar escaleras en comunidades. Como los padres de Adrián, habían llegado a la capital desde una deprimida zona escasa en oportunidades de empleo, tanto como el oxígeno en la luna. Pese a ello, su tesón, necesidad y ganas de trabajar (no había otro remedio) les había proporcionado una de las llamadas viviendas baratas, ubicada en el barrio obrero alejado del centro, comunicada por autobuses de servicio urbano y el metropolitano.




    El chaval, finalizados los estudios primarios, por razones obvias, se vio forzado a iniciarse en el mundo laboral como aprendiz en un taller de motos próximo a su domicilio; con esfuerzo llegó a convertirse en un verdadero manitas querido por su jefe, amen de ser admirado en el reducido grupito de amigos del barrio; no en vano, de vez en cuando, podía presumir conduciendo motos que se le encomendaba reparar. Las manejaba hábilmente, con la destreza de gran profesional, quedando de manifiesto cada vez que cabalgaba una de ellas por las empinadas calles; jamás sufrió el mínimo percance.




    Nieves era morena, mediana estatura, temperamento algo fuerte aunque dulce, simpática; trabajaba de camarera en la cafetería de la Facultad de Derecho donde Adrián inició sus estudios de licenciatura. Al poco de empezar el primer año comenzaron una sana relación, podíamos decir que de noviazgo; se entendían a la perfección pues mientras él estaría prendado por la forma de ser de la chica, para ella sería un muchacho interesante, de familia acomodada, con futuro. El fácil verbo, cierto carisma y su físico le parecía buena composición de un apuesto joven estudiante, lo cual colmaba sus aspiraciones. El trabajo lo desempeñaba a la perfección, sin parar de hacer cosas, todo se le daba bien; siempre luciendo su graciosa sonrisa, realizaba cualquier labor encomendada por el jefe; no en vano su humilde hogar había sido una verdadera escuela de aprendizaje en lo tocante a trabajar, respetar y ayudar. Sin duda muy distinto el ejemplo recibido al de abundantes niñatos que en su vida no aprendieron a ganarse el pan; gandules sirviendo únicamente para meterse en política y vivir del sudor del de enfrente. En esta época y territorio, llegar a ocupar una poltrona en cualquiera de tantas formaciones políticas estaba al alcance de los inútiles que, de la manera más burda, habrían falsificado doctorados, masters e incluso presumían de licenciaturas jamás cursadas (a modo de verdadero ejemplo, periodismo). Sería suficiente afiliarse al partido, dorar la píldora, lamer el culo o copular con quien fuese necesario a fin de lograr la apetecible posición que les permitiese vivir del cuento, faltar al elemental respeto a instituciones y personas, afanar o derrochar ese dinero público que, según alguien, “no es de nadie”.




    Dentro de aquél decálogo de Lenin destinado a tomar el poder, redactado en 1.913 por semejante asesino y ahora seguido a pies juntillas por quienes dirigían el P.C.R., amen de otros aún más radicales, se continuaría con la ejecución paulatina de todos y cada uno de sus mandamientos. Sin prisa y sin pausa debería seguir la destrucción de la sociedad procurando crear conflictos donde no los había, enemistar a los ciudadanos entre ellos creando opiniones contradictorias, radicalizándolas al máximo en vez de procurar una convivencia pacífica en la cual todos fuesen respetados pese a las diferencias de cualquier tipo. ¡Claro!, este no era el camino adecuado para imponer su totalitarismo.




    Se precisaba crear también divergencias en otros aspectos de la vida social amen de los ya iniciados y perfectamente encauzados para lograr sus fines. Así, podría tacharse de racista a cualquier ciudadano blanco siempre y cuando no fuese miembro o votante del P.C.R. pues, según ellos, los de derechas nunca habrían mirado bien a la gente de color.




    Evidentemente, profesar la religión católica suponía estigmatizar a sus fieles, tacharlos de ser analfabetos engañados y embaucados a la fuerza; a diferencia de los hermanos musulmanes, pacifistas, solidarios, defensores de la igualdad entre ambos sexos, respetuosos con lesbianas, homosexuales y transexuales. ¿Qué menos?




    Para determinados politiquilos de pacotilla, trepas a ultranza, gandules, traidores y engaña bobos, vividores a costa de la sangre y sudor de los demás, pronunciar el nombre de esta imaginaria e idílica nación les producía sarpullido, provocaba arcadas, nauseas o yo qué se; profesar su amor a la patria y su bandera, de lo más deleznable, excluyente, fascista; desear la seguridad, defensa de las fronteras, integridad territorial o demás valores auténticos y rechazar los fascismos nacionalistas, sería tenido como de asesino belicista; nada que ver con cualquier otra nación civilizada del mundo.




    Lo progresista, según tales cerriles cabestros, era quemarla, escupirle, pisotear el trapo, silbar el himno y despreciar a las instituciones; lo contrario de un país serio, respetado y respetable donde tales conductas se consideran delictivas, perseguidas, castigadas. Y, ¡claro! este comportamiento vomitivo debía hacerse llegar al mayor número de analfaburros con la perversa idea de enfrentarlos, incluso hasta lograr generar desorden público. Ya se encargarían los tribunales de amparar tales desmanes bajo el paraguas protector de una mal interpretada libertad de expresión.




    Según la degenerada clase gobernante, estar orgulloso de su historia, cultura e identidad, ser partidario de mantener valores morales, sociales y políticos de corte tradicional, era suficiente para ser tachado de peligroso reaccionario, xenófobo y, por ende, merecedor de una absoluta marginación, rechazo e incluso represión pues, aquella calaña había convertido la libertad en papel mojado. Cuanto a ellos les importaba, de boquita para fuera, era la escasa higiene personal, pasotismo, algunos porros de vez en cuando, ningunas ganas de trabajar y vivir de gañote, una subvencioncilla para sobrevivir, aunque fuese de “okupa” en cualquier inmueble si no pertenece a gente del partido, ¡claro!. Todo esto porque, con absoluta mezquindad, rechazaban aquello de que el trabajo dignifica a la persona; según ellos, en el puto sistema capitalista, significaba la explotación del hombre por el hombre, pagando míseros salarios el empresario opresor a la clase trabajadora y enriqueciéndose a base de aplastarla. Debía ser considerada antisocial la postura de quienes defendiesen el derecho al libre comercio, trabajo y propiedad privada porque suponía (para ellos) desprecio al pobre marginado necesitado. Craso error pues, al margen de ser humano y loable ayudar a quienes lo precisen, no es menos cierto aquello de que “la caridad comienza por uno mismo” o “por la caridad entró la peste”. También aquí, como en el resto de aspectos, los políticos dominantes (P. C.R.) mentía cuan bellacos, confundiendo en su interés el culo con las témporas.




    Para semejante amalgama de sanguijuelas, el fin justificaría los medios; por lo tanto, cualquier mentira, traición, desprecio, insulto o agresión, bastaría a fin de llevar a sus últimas consecuencias el ideario totalitario. No debían escatimar esfuerzos tendentes a lograr sus objetivos, imponer el marxismo leninismo, perpetuarse en el poder y amasar riquezas a costa de destrozar el tejido empresarial y empobrecer a la clase media mientras, la baja debía caer a una miseria total y absoluta. Eso si, cada vez que se presentase la oportunidad y cuando no, debería prometerse por activa y pasiva lo mismo: “el Gobierno luchara para erradicar todos los males injustamente heredados del anterior régimen”. Los muy miserables tenían bien aprendida la lección: “por cuanto los más necesitados son quienes nos votan, conviene dejarlos en su miseria en vez de hacerles personas acomodadas”.




    A renglón seguido, a fin de mantener la situación, prohibir cuanto fuese preciso, crear un ejército represor, su propia guardia pretoriana y policía política encargada de torturar y matar al más ingenuo de los disidentes e incluso a cualquier persona de bien, ajena al malvado pensamiento ideológico.




    El panorama pintaba desolador desde el momento en que los dos partidos se fusionaron. Así es, el Partido Comunista Radical surgiría de unas elecciones generales. Teniendo al personal hastiado de embustes, corrupción, robo y restantes plagas, no acudiría a las urnas con la misma afluencia que en ocasiones anteriores; quien más quien menos estaba hasta sus respectivos atributos sexuales de tanto despropósito, fraude y desvergüenza, debiendo conformarse los partidos moderados, con pobres resultados, siendo complicado alcanzar el poder e incluso ejercer sin peligros una seria y legítima oposición; para eso existirían los guarramente llamados “cordones sanitarios anti fachas”.




    Ante tales circunstancias, pese a no lograr una mayoría suficiente, el Partido Socialista del Pueblo y el Partido de Unidad Comunista decidieron fusionarse formando el P.C.R. quedando integrados en su organigrama político de dirección todos y cada uno de los altos cargos de ambos (buena parte de ellos con estudios primarios y sin haber trabajado un solo día en su perra vida; los que más, con falsos doctorados o ejerciendo de profesorcillos asociados de medio pelo); es decir bien situados, dispuestos en la rampa de salida para ser elegidos en las siguientes elecciones. Como es lógico la nueva formación se fundamentaría sobre las ideas más radicales de ambos grupos y sin el menor escrúpulo, publicaron a los cuatro vientos sus falsos ideales, promesas tan fáciles de asimilar por el pueblo aborregado, inculto y desinformado como imposibles de cumplir. Dado que la amplia mayoría de prensa, radio y televisión la copaban ellos, cumpliendo fielmente la función encomendada, haciendo un despliegue de medios, dieron la noticia como si del milagro salvador de la patria se tratase; ello evidenciaba que no eran comunicadores independientes sino escoria de primerísima calidad, vulgares lameculos o soplagaitas chupando del dinero público a base de subvenciones.




    Desde el Gobierno alcanzado vilmente en las últimas elecciones, los altos cargos designados para dirigir los cuerpos de seguridad, Fiscalía y el Poder Judicial se encargarían de llevar a cabo una labor de zapa capaz de perseguir, investigar en profundidad la corrupción y dudosa irregular financiación de los partidos conservadores a el fin de sacar a la luz todas sus miserias y trapos sucios que pudiesen desprestigiarles ante la opinión pública; los juzgados actuaban con la máxima celeridad y sus sentencias condenatorias, además de ser filtradas a los corruptos medios de comunicación no se hacían esperar, siendo puntuales en fechas inmediatamente anteriores a cualquier tipo de comicios; por el contrario, no se consentiría investigar a ninguno cometido por los fundadores del nuevo partido; ya se encargaría la Fiscalía General.




    Llegaron a cuestionarse incluso estudios, masters y titulaciones de políticos de la oposición hasta límites insospechados; en cambio respecto a corrupción, malversación de fondos, desvió de subvenciones, dudosos estudios superiores, tesis doctorales, gastos en putas y droga por parte de los partidos más a la izquierda y algunos otros de ámbito territorial, procuraba silenciarse; nada comentaría la prensa y televisión; se haría eterna la tramitación de procedimientos judiciales perdiéndose documentos y pruebas importantísimos; las sentencias tardaban en dictarse llegando a prescribir determinados delitos. Por cierto, uno de ellos que afectaba a toda una misma familia, con seguridad se eternizaría, dormiría el sueño de los justos en algún archivo judicial; tal vez debido a la cantidad de mierda que podría llegar a desparramar aquél enano ventilador si se ponía en marcha. Todo esto, claro está, se daría al pueblo como puro opio a través de los medios de comunicación, alternándolo con fútbol a todas horas, vomitivos programas sin contenido, encargados a influyentes presentadores acompañados por tertulianos cutres y maleducados. La pócima bazofia, aderezada por los menos incultos del partido, era servida las veinticuatro horas a fin de nutrir las frágiles mentes de un personal cada vez más adocenado y aborregado.




    Nicanor era nacional de segunda generación pues, sus abuelos tuvieron la enorme suerte de salir de Ucrania cuando el asesino Stalin comenzó su masacre en aquél país; de hecho parte de su familia murió aplastada por las garras de quien debería continuar ardiendo vivo eternamente. Sus padres y abuelos se encargarían de transmitirle las desventuras de estos cuando salieron de aquél infierno hasta su final feliz en la nación que, como a otros muchos, les acogería con los brazos abiertos. Posiblemente debido a ello y su coeficiente intelectual tenía bien aprendida la lección, convirtiéndole en un radical defensor de las libertades y derechos, llegando a manifestar su disposición a dar la vida por evitar que en su país llegase a ocurrir algo similar a cuanto sufrieron en Ucrania. Chico temperamental y trabajador compaginó sus estudios en la Facultad de Económicas (próxima a la de Derecho, de eso le conocía Adrián) con la jornada laboral en la panadería por sus padres regentada. Mayor de cuatro hermanos sería tan noble como austero; debido a circunstancias, no siempre disponía de dinero suficiente pero, si lo tenía quedaba a disposición de sus amigos. ¡Qué curioso! En general, escasez y necesidad hacen a las personas más solidarias que dinero y políticas totalitarias por muy socialistas que prediquen ser. Puta mentira.




    A diferencia de su buen amigo Adrián, terminaría la carrera en tan solo cuatro años, estando decidido a comerse el mundo aún a costa de arriesgar cuanto fuese necesario; eso si, por encima de todo tenía muy clara una cosa: entendía la libertad del ser humano como el bien más preciado recibido de la naturaleza y estaría dispuesto a cualquier cosa para salvaguardar tanto la suya como la de los demás. Ser tan visceral tenía dos vertientes, positiva y negativa; no obstante jamás se anduvo con medias tintas a la hora de tomar la decisión mejor en defensa de sus convicciones. En términos coloquiales presumía del carácter ucraniano transmitido por sus padres y abuelos; afirmaba que eran una raza tan fuerte, dura y solidaria como noble. A juzgar por lo visto y vivido con el resto de sus amigos, le asistía la razón.




    Estaba claro, entre otras cosas, la fundamental pretensión de aquel nefasto P.C.R. contenida en su ideario político, pasaba por desmantelar el sistema constitucional consensuado pacíficamente hacía tiempo, reventar las instituciones legalmente constituidas y crear una nueva U.R.S.S., en este supuesto podría tratarse de la Unión de Repúblicas Socialistas Sandinistas o similar pues, quedaba clara la inspiración en cierta calaña como Castro, Chávez u otros traidores a su pueblo con la intención de enriquecerse a su costa y aplastarlo condenándolo a pasar miseria, hambruna y muerte.




    Todo ello daba la impresión de estar orquestado a través de algún poderoso magnate residente en un Estado de lo más democrático que, bajo un falso manto de filantropismo parecía tener in mente la cruel idea de aniquilar, por todos los medios, la cultura occidental en el viejo continente; algo no demasiado complicado de lograr a base, entre otras cosas, de fomentar una masiva inmigración y tráfico ilegal de seres humanos de religión, ideología, costumbres y cultura totalmente distintas e incompatibles. Concretamente, lo peor y más radical del mundo islámico. Tal vez pretendiese trasladarnos cuanto de nefasto y negativo dejó tras de sí la inútil primavera árabe, amparándose no solo en una distorsionada imagen de la caridad, también la pérdida de principios básicos y el preocupante descenso de la natalidad. Todo ello podría formar una auténtica bomba de relojería preparada y dispuesta para ser detonada en cualquier momento; las consecuencias serían dramáticas, tal vez irreversibles.




    No todo estaría perdido pues, si mientras queda vida hay esperanza, habría tiempo de salvarse de la hecatombe aunque cada minuto resultaría más complicada la reacción. ¿Podría interesar a las grandes potencias arruinar la vieja Europa y transformarla en un solar? Los progres de pacotilla podrían llamar a esto fatalismo fascista si bien, lamentablemente, nada más lejos de la realidad teniendo en cuenta acontecimientos ocultados a la opinión pública con maldad por los adocenados medios de comunicación y organizaciones paniaguadas.




    Se da la circunstancia de que, aparentemente, cualquier idea solidaria e incluso cristiana es loable, digna de llevar a la práctica cuando la misma viene adornada de ese tan olvidado amor al prójimo, fraternidad, interés por ayudar a quien lo necesite; ciertamente, desde el punto de vista de la religión católica, todos seríamos hermanos. Nada objetable pese a que la realidad puede llegar a distar años luz de tales principios morales pues, esas virtudes en modo alguno deben confundirse con aquello cuyos fines pretendidos se alejan muy mucho de lo aparentado. Dicho de otro modo: una cosa es predicar y otra dar trigo.




    Pudiera ser que una pieza más en el engranaje de la maquinaria puesta en funcionamiento por dirigentes de los partidos fundadores del P.C.R. (entre ellos uno a quien se dio en llamar hace algún tiempo “el iluminado”), fuese el multiculturalismo; algo en esencia nada malo pues sería maravilloso poder darse una coexistencia pacífica entre diferentes razas y culturas en un mismo enclave geográfico; sobre todo partiendo de la doctrina norteamericana que no duda de la hegemonía cultural de los grupos blancos respecto a minorías étnicas. Digo esto porque parecía dar la impresión de haberse cambiado aquella teoría por el clásico “todo vale” donde, con la idea de procurar esa supuesta coexistencia se comenzase atacando la religión, cultura y costumbres propias hasta un punto insospechado a cambio de absoluta permisividad a otras llegadas de la mano de inmigrantes que, como en el claro caso del islam, en modo alguno permitirían esa pacífica convivencia de creencias; algo sobradamente acreditado en otros países, imponiendo las suyas y aniquilando a “los infieles”.




    Cierto día, sin pretenderlo, cayeron en mis manos fotografías mostrando cómo era la vida para las mujeres antes del radicalismo islámico en países como Irán, Irak, Pakistan e incluso Afganistán. Podía observarse a la mayoría vistiendo igual que en cualquier país europeo, ir a la universidad e incluso lucían trajes de baño. Luego de aparecer el radicalismo islamista, respecto a ellas todo se torno en oscuridad, burkas, violaciones, lapidaciones y la absoluta sumisión esclavista al hombre. Ello hacía comprender a cualquiera que, lamentablemente, ese pretendido multiculturalismo no dejaría de ser una utopía en el mejor de los casos; en el peor el triste final de la cultura occidental en Europa. Y ésta parecía ser la firme apuesta de quienes estaban al frente de las instituciones de la decadente nación; es decir, la extrema izquierda más radical y destructiva.
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